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I B f e x n . é r i d . e n o t a T a l e 

16 Noviembre 1893 
Tres días antes del señalado pa­

ra la celebración de las elecciones 
municipales, es PROCESADO Y SUS­

PENDIDO el Ayuntamiento popular 
de esta villa. La mayoria de ami­
gos de este, fueron los que más de­
cididamente trabajaron la elección 
del actual Diputado á Cortes don 
Antonio Ferratjes, en contra de la 
candidatura de D. Serafín Asensio 
Vega. 

Público y notorio es., el interés 
que en tal resolución ha tenido ese 
Diputado, á quien se le pagaron, 
según se dice, la mayor parte de 
los gastos de la elección. 

¡¡La gratitM ayergonzaña, aparta la míratla 
de taa xmmM cuatro y k tanta asnuero-
siiadü 

Grustosos retiramos parte del ma­
terial que teníamos dispuesto para 
este número, á fin de dar cabida 
en el mismo á la reseña que el ilus­
trado periódico La Vanguardia, 
publica en su editorial del día 23, 
referente á la conferencia que 
nuestro cariñoso y particular ami­
go D. Dionisio Puig, dio el jueves 
último por la noche en el «Centre 
excursionista de Catalunya^. 

Aun cuando profanos en la cien­
cia que con tanta perseverancia 
como profundo cariño cultiva nues­
tro amigo, por personas que con­
currieron á oir al conferenciante, 
sabemos que este alcanzó un ver­
dadero triunfo en el desarrollo de 
la tesis que motivó aquella confe­
rencia. 

Convencidos de que la mayoría 
de nuestros amables lectores nos 

agradecex-án el que les demos á co­
nocer el extracto de tal conferen­
cia, lo publicamos á continuación 
sin comentario alguno, yá que re­
sultaría débil por ser de nuestra 
pluma y entenderíamos por otra 
parte mortificar la modestia de 
nuestro amigo. 

Centre excursionista 
d e C a t a l u n y a 

Conforme se había notiflcado, nuestro 
amigo y colaborador de La Vanguardia, 
don Dionisio Puig, dio ayer noche en el Cen­
tre Excursionista una conferencia en la que 
debía desarrollar el tema: «Cataluña Meteo­
rológica». Evidentemente pecaba de modes­
to el título fijado á la disertación, puesto 
que la materia en ella tratada, así por su 
extenso campo de aplicación como por la 
trascendencia cientiflca de laa novísimas 
teorías expuestas, rebasó de mucho los tér­
minos én que el tema de la conferencia se 
anunciara. De lo que en realidad se trataba 
era de un trabajo de ciencia metereológica, 
de carácter sintético, pero de mucho alcan­
ce y fruto de largas vigilias, según afirma­
ban muchas personalidades de nuestro mun­
do científico que asistieron á la sesión. 

El discurso se dividió en dos partes prin­
cipales: una crítica en la que el conferen­
ciante, con sólida ai-gumentación y ayuda­
do de aparatos demostrativos, rebatió los 
principios actualmente admitidos por los 
meteorologistas, de las corrientes atmosfé­
ricas desviadas por el movimiento rotatorio 
de la tierra; y otra expositiva demostrando 
la virtualidad de su teoría í¿rmica, que es 
la parte que va extractada, á pesar de la 
dificultad que ofrece la condensación de un 
trabajo que á su complejidad reúne extre­
mado sintetismo. 

Después de haber demostrado la debili­
dad de los fundamentos en que descansa la 
ciencia Meteorológica basada en la existen­
cia de las corrientes atmosféricas desviadas 
por el movimiento de rotación de la Tierra, 
desarrolló su teoría diciendo: 

El Sol, astro resplandeciente que cada 
día brilla sobre nuestras cabezas, es, el cen­
tro, origen y causa primera de todos los fe­
nómenos meteorológicos; sus rayos engen­
dran el relámpago que surcando el espacio 
fermenta la tempestad; él es la escusa de 
nuestra vida intelectual, él origina la acti­

vidad cerebral que da forma al pensamien­
to y solo él es la vida en el fondo donde la 
humanidad se agita; de la velocidad de 
traslación de su energía resulta un roble' 
una encina ó un rosal; todas las energías 
de nuestro planeta no son más que una pe­
queña manifestación de la energía solar. 

El Sol, así como engendra el ritmo sor­
prendente de la circulación animal y vege­
tal genera la circulación atmosférica. 

En el organismo animal, la sangre impul­
sada por el corazón penetra en las arterias 
que riegan todo el cuerpo, para volver á su 
punto de partida á través de las venas, 
convirtiéndose otra vez por la hematosis en 
sangre arterial, y estableciéndose incesante 
circulación. 

«Los rayos solares, añadió, provocando 
la evaporación de las massas líquidas, en­
gendran el vapor de agua, sangre arterial 
atmosférica que recorre la atmósfera para 
convertirse en sangre venosa que fecunda 
y vivifica las sedientas tierras, volviendo á 
su origen á través de los ríos, venas atmos­
féricas, y de allí á los mares donde por la 
hematosis calorífica se convierte nuevamen­
te en sangre arterial, estableciéndose ma­
ravillosa circulación.» 

Entre la circulación animal y atmosféri­
ca no hay más que una diferencia; el ana­
tómico conoce siempre la topografía de las 
arterias y venas, porque son fijas, mientras 
el meteorologista sólo tiene fijas las venas, 
variando la sitaaoión de las arterias, cuyas 
trayectorias y espesor de sus canales con­
ductores y como consecuencia de la canti­
dad de líquido que transportan, es el fin 
único á que debe aspirar la Meteorología 
dinámica. 

La causa generadora de las arterias at­
mosféricas es la diferencia de temperaturas 
en la superficie terrestre. Sino existiera la 
diferencia de niveles por temperatura, no 
existiría la diferencia de niveles por peso, 
entonces la tierra se encontraría normal­
mente cubierta de espesísima niebla. 

Mínimo ecuatorial constante 

El máximo térmico radica constantemen­
te en el Ecuador á causa de la verticalidad 
de los rayos solares. El aire de las regiones 
tropicales, como es más frío que el de las 
ecuatoriales., pesa más, originándose por tal 
diferencia de peso un desnivel; y como todo 
desnivel supone un esfuerzo para restable­
cer el equilibrio, de ahí se origina un mo­
vimiento del aire desde el punto en que 
más pesa hacia el en que menos pesa, des­
de el punto más frío al punto más caliente; 
cuanto más corta la distancia que haya de 

La Discusión, 25/2/1894, p. 1 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



LA DISCUSIÓN 

recorrer y más notable la diferencia de pe­
so, más violento el esfuerzo para restable­
cer el equilibrio. 

De aquí nacen dos importantes fenóme' 
nos, base de la Meteorología. Al marchar el 
aire desde el sitio más frío al sitio más ca­
liente, arrastra el vapor do agua que con­
tiene, originando en el punto caliente la 
acumulación de una masa de vapor de agua, 
y en el punto frío una deficiencia de tal ele­
mento. Mientras se forma en el Ecuador, 
por tal acumulación de vapor, un .mínimo 
por peso ó barométr'jo, en las regiones tro­
picales, por la eliminación del mismo va­
por, el peso del aire aumenta, dando naci­
miento á cada lado del Ecuador á dos re­
giones de máximos barométricos c instantes, 
que en los mares constituyen las zonas lla­
madas calmas tropicales, y en las placas 
continentales las tierras secas, sin nubes ni 
lluvias. 

Una vez formado el mínimo barométrico, 
cambia completamente la evolución del fe­
nómeno; el aire situado alrededor de tal 
mínimo, como pesa más que en el centro, 
provoca un desnivel; corre desde el punto 
en que más pesa al en que menos pesa, 
cuanto más desnivel ó gradiente y más cor­
ta la distancia recoi-redora, más violento el 
esfuerzo para restablecer el equilibrio; el 
viento será débil si es poca la diferencia de 
peso y extensa la distancia que haya de re­
correr, asi como será huracanado si es mu­
cha la diferencia de peso y escasa la zona 
recorredora. 

La actual Meteorología sólo habla de la 
palabra genérica viento, lo que, si bien en 
absoluto es cierto, no obstante, por su ac­
ción puede dividirse en dos: viento produ­
cido por diferencia de temperatura ó térmi­
co, que llamamos viento de carga, y viento 
por diferencia de peso ó barométrico, que 
llamamos de descarga; el primero es acu­
mulador, el último acumulado. El viento 
térmico es hijo de la temperatura, el baro­
métrico es hijo del térmico. 

Si la ciencia meteorológica, en lugar de 
preocuparse de las tempestades en su pe­
ríodo de descarga, se preocupara de los 
factores de ia evolución de carga, pi-ogre-
saría rápidamente: pero es condición hu­
mana preocuparse del fenómeno que se ex­
terioriza, olvidando analizar el trabajo si­
lencioso que engendra tales energías. 

El viento de carga ó térmico es horizontal 
y su fuerza no pasa de fresca brisa, mien­
tras el de descarga ó; barométrico obtiene 
toda la gradación de fuei-zas. 

El movimiento del aire desde las regio­
nes tropicales al Ecuador, es de carga ó 
térmico, y constituye los alisios.—Las bri­
sas marinas son alisios regionales.—La 
lumbre que nos calienta en el hogar es un 
alisto casero. 

El mínimo ecuatorial constituye la,in­
mensa caldera anular que envuelve la Tie-: 
rra, el primer gran centro de acción de la 
atmósfera, el anillo nupcial símbolo del 
maridaje entre el Sol y nuestro planeta; los 
alisios arrastrando el vapor dé agua á la 
vez que llenan el Ecuador de sangre arte­
rial construyen los muros de contención del 
gran circuitos en forma de máximos baro­
métricos, regiones de las calmas en las ma­
sas oceánicas y en las placas continentales 
terribles desiertos, trozos de nuestro orga­
nismo planetario sin vida y paralíticos por 
falta de circulación, desiertos que. superfi­
cialmente examinados, parecen deñciencia 

de la creación ó la ejecutoria de un casti­
go y, no obstante, sin ellos la humanidad 
sentiría periódicamente los desastrosos efec­
tos de la potente energía de nuestra atmós­
fera. 

Los máximos tropicales encuentran en su 
camino masas continentales, que los unen 
formando verdaderas cuñas de alta pre­
sión, que atraviesan la caldera ecuatorial y 
se oponen á la acumulación de las fuerzas 
generadas en los distintos mares. La Amé­
rica central continental constituye la sol­
dadura de los máximos tropicales america­
nos, que impiden la acumulación de las 
energías elaboradas en el Atlántico y Paci­
fico, y las de éste á correr hacia el W; así 
como el máximo Africano se opone á que se 
compenetren las corrientes del Atlántico y 
Océano Indico, y los máximos continenta­
les de Persia, Turkestan, Gabi y Mongolia 
provocan la inflexión áe las corrientes del 
Pacífico, oponiéndose á su unión con las 
del Atlántico.» 

Pasó luego al examen de ias regiones su­
periores en latitud haciendo distinción en­
tre el verano y el invierno y con referencia 
á nuestro hemisferio. 

Situación de verano.—Pov la mayor altu­
ra aparente del Sol sobre nuestro horizonte, 
el mínimo ecuatorial avanza en latitud, y 
como consecuencia el máximo barométrico 
tropical que llega próximamente á 55°lat. N. 
De aquí, si bien con menos intensidad por 
apartarnos del centro térmico máximo, re­
sulta que teniendo la región superior marí­
tima, temperatura más fría que la masa 
continental, se originen mínimos baromé­
tricos en la última, siendo, por lo tanto, la 
época lluviosa en los continentes del hemis­
ferio Norte. En Europa, si bien durante el 
verano domina un régimen de mínimos ba­
rométricos, se presentan á veoes_, especial­
mente en el W, segmentos del máximo del 
Atlántico, origen de situaciones ya secas, 
ya húmedas, segmentos que califica de flo­
tadores de alta presión. 

Situación de invierno.— Durante el in­
vierno de nuestro hemisferio, los máximos 
barométricos ocupan normalmente los con­
tinentes en razón á la más baja temperatu­
ra de sus superficies, provocando mínimos 
barométricos.en las [regiones oceánicas; es­
tado meteorológico interrumpido periódica­
mente por el derrame de las depresiones 
que rebasan el circuito ecuatorial originan­
do el avance ó retroceso de los flotadores de 
alta presión. 

(Se continuará.^ 

CUANTA HONRADEZ! 

Ha resultado cierta del todo, la noticia 
que dimos en el próximo número anterior, 
referente á que el honrado señor Bate ha­
bía entrado 500 quintales de sal sin pagar 
los derechos correspondientes á la Adminis­
tración de consumos. 

Ya sabíamos hace muchos años que el 
nombre no hace la cosa, y esto mismo nos 
sucede en el presente con la honradez del 
señor Bate. 

Aquel honrado señor Bate de otros tiem­
pos, aquel purísimo fabricante de jabón de 
algún día, aquel caritativo hóinJore, aquel 
pulcro y tan alabado señor Bate de hace 
poco ¿dónde está? 

Las buenas cualidades tan pregonadas 

por el tejedor de drap de espardenya, que­
dan á la altura que están todas las bellezas 
que ostentan los amigos del Alcalde y de 
los íntiinos del Noy de can Vilageliu. 

Dime con quienvas y te diré quien eres. 
Para ser honrado no solamente es necesa­

rio que se lo parezca, sino que es indispen­
sable el serlo. Todas las demostraciones de 
hombre de bien, y cuantos puritanismos se 
practican en "el seno de la familia, en la 
plaza pública, fdelante de los amigos, ó en­
tre los caídos ó los subidos, caen por su base 
y se desmoronan hasta quedar completa­
mente destruidos, con una entrada fraudu­
lenta, con una defraudación al municipio ó 
con otras cositas de peor índole que sirven 
á veces para hacer fortunass inmensas, 
aunque sea burlándose de una confiadísima 
amistad, ó valiéndose de aprovechar un 
instante en que las necesidades del amigo 
son tan apremiantes, que no hay otra solu­
ción que el sacrificio de todo cuanto repre­
sente un interés, y que al sacrificar al uno 
se sacrifica lo otro, que es el crédito, y tras 
éste la honra, sino la vida. 

Si nos fuera posible pesar en la balanza 
de la virtud tanta honradez, es verdad que 
de un lado encontraríamos mucho oro; pero 
más pesarían, de seguro, las lágrimas de 
aquellos que lo han ganado y que por único 
premio han recibido ó el descrédito ó bien 
una taza de caldo para bien morir en un 
miserable lecho. 

Cuanta y cuanta honradez. 

m u LOCAL 
Ayer falleció la señora D.* Isabel Marsá 

esposa de nuestro querido amigo don Fran­
cisco de Asís Pedrals y madre de nuestros 
amigos D. Kioardo y D. Eduardo. 

Reciba su apreciable familia nuestro sen­
tido pésame por la tan irreparable pérdida 
sufrida. 

T 
¿Nos podría decir la Junta ó Comisión de 

teatro de La Unión Liberal por qué motivo 
ha tenido tantos días colgado el anuncio ó 
mamarracho de la función del domingo úl­
timo? 

¿Ha sido acaso por el deseo de complacer 
á los concejales adictos á aquella asocia­
ción, que tan bien les cuadra la obra anun­
ciada? 

Todo podría ser, pero también debía com­
prender la junta ó comisión aludida que 
con ello se exponía á que por causa del 
fuerte vendabal de estos días, se despren­
diesen las amarras del oartelón y rompiese 
la cabeza al primer prójimo que acertara 
pasar por debajo del anuncio. 

No hubiesen sido ciertamente los más 
perjudicados, si esto hubiere acontecido, 
alguno de aquellos que tienen la cabeza 
de madera úngara; para estos todo consiste 
en ir poco á poco haciendo su agosto, y que 
sigan adelante los consumos. 

Bien representada está La Unión Liberal 
con un Judas. 

• • • • • 

Dice un papelucho que sale en esta villa, 
en forma de Semanario y que no vale la 
pena de nombrar por ser quien es su pro­
pietario . 
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«El lunes de Carnaval por la noche re­
corriólas calles de esta villa una grosera 
mascarada, indigna de ser patrocinada por 
una sociedad tan respetable como lo es el 
Casino de Granollers,» etc., etc. 

Por indigna la hubiéramos tenido, si hu­
biese contribuido á ella el enmascarado pro­
pietario de tal papelucho porque si de indig­
nidad hablamos, no ha tenido jamás otra 
cosa. 

Por consiguiente, recomendamos á todos 
los Granollerenses que cuando algún acto 
determinen ^levar á cabo y deseen que re­
sulte digno^ no permitan que semejante 
liliputiense tome parte en el mismo, pues 
de lo contrario—y como en alguno yá le ha 
sucedido—entonces si que resulta una cosa 
indiana. 

• • ! • • 

También nuestro egregio Secretario don 
José María Cabré, Procurador denlos Tribu­
nales del Reyno, sin ejercicio y oficial de 
Hacienda, cesante, ha intentado echar su 
cuarto de espada, como suele decii'se. 

Nada menos pretendía que denunciar 
LA DISCUSIÓN, por considerarse Autoridad 
¡¡¡Que barbaridad!!! 

• 

En la tienda de ebanistería del Sr. Gami­
llo, hemos visto expuesta estos dias una ri­
quísima y magnífica mesa-escritoiño de las 
llamadas de Ministro, confeccionada por 
encargo y cuenta del Secretario de este 
Ayuntamiento D. José María Cabré, quien 
la adquiere con destino á su particular uso. 

Nos alegramos de veras que el producto 
de los expedientes de quintas, y alguna 
otra casilla más, facilite á dicho señor la 
adquisición de semejantes muebles, pues, 
siempre son un repuesto para las contingen­
cias del porvenir^ y una ostensible prueba 
de que la cosa entra yá en el periodo de 
redondeo. 

Y esto se susurra 
Y esto se murmura 
Y nadie hay que dude 
De que es la verdad 

Pues señor Alcalde 
Díganos (de balde.) 
Lo que de V. dicen 
¿Es también verdad? 

• • • • • 
• 

Según refiere un periódico déla Corte, 
nada menos que Lagartijo se sentó, en uno 
de estos últimos dias, en el banquillo de la 
sección 1.^ de aquella Audiencia, acusado 
de haber dado muerte á Sagasta. Andu­
vo por medio la mujer del Obispo, y la de­
fensa de Lagartijo estuvo á cargo del Toro. 

La cosa es rara, y habrá quien la tome á 
broma. 

No es broma. Lagartijo llaman en Chin­
chón al procesado Silverio García, y por 
Sagasta era conocido entre los suyos el in­
terfecto Manuel Fernandeiz. 

La cuestión que entre ambos hubo y de 
la que resultó muerto Sagasta, fué pronun­
ciada por una mujer cuyo marido usa el 
a]^odo de El Obispo. 

No es menos cierto que hizo la defensa 
del procesado el señor del Toro con poca 
fortuna á pesar ^de su excelente trabajo. 
El procesado fué condenado á diez años de 
presidio. 

• • • • • 

Una persona que nos merece el mayor 
crédito nos ha dicho queá consecuencia de 
la denuncia hecha por el Alcalde de esta 
villa contra LA DISCUSIÓN, por el artículo 
Nuestros gobernantes locales, parece existen 
elementos de juicio suficientes, para dudar 
sea el verdadero autor material del artículo 
denunciado^ el abogado de esta D. José Glu-
sella. 

Dícese que el popular Segimon quiere 
dejar sus tareas periodísticas para empren­
derlas otra vez con el trapo. 

¡Lástima de chico! 
¡Justamente ahora que ya nos tenía acos­

tumbrado al sentido del olfato á su pe-culiar 
estilo! 

• • • • • 
• 

El artículo por el cual fué ^denunciada LA 
DISCUSIÓN" no tuvo carácter de injurioso, 
según criterio de la personalidad aludida, 
hasta después de cuatro días de publicado. 

El caso es gracioso. 
Nuestro Alcalde no se dio cuenta di la 

gravedad de la cosa hasta que alguien le 
dijo: ¡Estebanet, mira que t'han tocat! 

En resumen: que estamos gobernados por 
una inteligencia lince colocada en razón in­
versa. 

• • • • • 
• 

Las comisiones que recoiuñeron este ve­
cindario para recoger fondos con que sufra­
gar los gastos que ocasionaran la recompo­
sición de los desperfectos de la explosión de 
gas de casa Sala, dieron la listas de los do­
nantes de las cantidades recaudadas á nues­
tro Alcalde, quedando éste comprometido 
á publicarlas en la prensa local á la más 
posible brevedad. 

Han transcurrido ya meses, y no hemos 
tenido el gusto de verlas en ningún perió 
dico local. 

Sólo LA DISCUSIÓN ha publicado una de 
las tres listas, gracias á la galantería de la 
comisión en que figuraba el señor Miguel 
Blanxart. u? 

¿Por qué no las ha publicado^ señor Al­
calde? 

¿Tendremos segunda parte de lo de las 
viudas? 

• • • • • 
• 

Caridad de n u e s t r o s g o b e r n a n t e s 
En el núm. 15 de la calle de Barcelona, 

durante la última semana, ha estado tres 
días sin enterrar el cadáver de Juan Camps, 
porque su familia no tenía diez pesetas para 
pagar la caja, y nuestro Secretario, quizás 
sin ponerlo en conocimiento del Alcalde^ se 
negó á que el municipio la pagara. 

Sin la beneficencia de los vecinos que pa­
garon la caja, seguramente que el difunto 
aún estaría de cuerpo presente. 

¿Y el cura párroco? dirán ustedes. Tan 
tranquilo y guapo como siempre con sus 
blancas ó doradas almas. 

Las incoloras son muy feas. 
Más feas que la política en manos de un 

cura párroco. 
¿No es verdad? 

# • • • • 

Casino 
El señor Noy de can Vilageliu, vulgo se­

ñor Alcalde, ha ordenado que tres arquitec­
tos inspeccionen minuciosa y detenidamente 
el edificio del Casino, á fin de saber si ame­
naza i'uina. 

De sobras sabe el Noy de can Vilageliu 
que no existe tal peligro. 

Lo que el Alcalde no sabe^ es el modo de 
cubrir la plancha que hizo él é hizo hacer 

al arquitecto municipal señor Mariné á ins­
tancias del dueño de un primer piso. 

¿Y aún quiere pasar por invulnerable ? 
• • • • • 

Parece que debido á gestiones del señor 
cura párroco, se ha desistido de dar bailes 
en casa Planas durante la presente Cua­
resma. 

'V 
Probablemente aquellos miles del Señor 

se han acabado ya. 
¿Y ahora cuántos hay que dar? 
¡Muy caros cuestan los nombramientos! 
Lo peor es que no son vitalicios. 

• • • • # 

Se nos dice que el señor Cabré prometió 
dar un real diario á cierto guarda de consu­
mos, al solo objeto de vigilar el carrito de 
casa Felip. 

A ser cierto, ¿de dónde saldrá el real? 

El director áe El Congost está enfermo, 
según se dice, á causa de unas pequeñas di­
ferencias que le ocurrieron con el Alcalde. 

Lo sentimos, colega. 

La calle de las Bañas parece, algunos 
días, un verdadero estercolero, á causa de 
las pútridas y pestilentes aguas que el se­
ñor Cabré tira en la misma y etc., etc., etc. 

Dícese que un conocido industrial de esta 
villa tiene el propósito de marcharse de la 
misma, á causa de los vejámenes y muchas 
imposiciones que ha de sufrir por parte de 
nuestros gobernantes. 

• • • • • 

El Casino quiere lucirse por la próxima 
Pascua. 

A tal objeto se ha abierto una suscripción 
para contratar una de las mejores músicas 
de Barcelona. 

¡Muy bien, y venga música! 
• • • • • 

Por lo visto, el Alcalde no tiene miedo á 
la epidemia que reina en esta villa, ya que 
no ha tomado ninguna medida contra la 
misma. 

Como tiene la cara picada de viruela, no 
le importaría nada que la cara de los de­
más tuviera el mismo defecto, 

Hoy tendrán lugar en el teatro de la 
Unión Liberal, dos grandes funciones, de­
butando en las mismas el aplaudido primer 
actor y director D. Miguel Eojas. 

Por la tarde se pondrá en escena el mag­
nífico drama catalán en tres actos de don 
Federico Soler (Pitarra), La Dida, en el 
que tanto se distingue la primera actriz se­
ñora Abella, y la pieza en un acto Celos d' 
un Rey. 

Por la noche el drama en tres actos de 
D. José Echegaray, La esposa del vengador, 
y la pieza en un acto A la prevenció. 

Por la gran variedad de las obras cree­
mos se verá concurrido dicho coliseo. 

Hoy por la noche, en el teatro del Casino 
de Granollers, se pondrá en escena el pre­
cioso drama en tres actos_, del Sr. Caves-
tany. Despertar en la sombra, y la pieza en 
un acto del Sr. Aulés Cel Rogent, tomando 
parte en las mismas la aplaudida primera 
actriz Sra. Abella. 

Un apren­
d iz c a r -
pinero; in­

formes en la Administración de es­
te periódico. 

ÍTíip. ^La, Industria^ 
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LA DISCUSIÓN 

SEGOIOD^ IDE3 ^isrTJisraios 

• 

I 
Á DO^ YINIGUDTO£iE^ 

ENOSÓTERO 
PARA 

CONSERVAR Y MEJORAR LOS VINOS 
S m EMPLEAR ALCOHOL, YESO NI OTRAS 

1 yiiio con Ettosótero jamás se yiielYe agrio y siempre mejora 
EL ENOSÓTERO es el único que merece el nombre de «con­

servador de los vinos»; obra en pequeña cantidad, es de fácil 
empleo, mejora toda clase de vinos, es económico, inofensivo y 
puede emplearse en todo tiempo. 

Único representante en España: «J. TJRIACH y COMP.*» 
Moneada, núm. 20, Barcelona. 

Pedirlo en las principales droguerías y ultramarinos.—En 
X GranoUers: Esteban Colobrans. 
T Se remiten d todas partes.-—Pedir prospectos 

• • » • • » • • » » • » » • • • • • • • • • • • • • • • » • • • • • • • < 

X 
X 
X 

X 
X 
X 

X 

X 

Depósito de Gal jara COISMCCMBÜ 
D £ 

JUAN IGDEj^IA^ 
• <®> 

Caserío de S. P e d r o de la Torre, 7 

CORRO DE VALL 

pa;ra v e n d e r 
c o n u n m a g -
n i ñ c o r e p e r ­
tor io d e b a i l e s 

Se cederán á un precio muy reducido 

Para informes en la imprenta i e este Deríóüco. 

tiltil i IfflIiMî  
--I DE ^ -

FUANCISCO PÉREZ POL 
Se p r o p o r c i o n a n A c t r i c e s y A c t o r e s 

.«_ 

BAECELONA-Eoig, 24, entr.''-BAKCBLONA 

Estallecimliiito ie Hirtlciira y Flirícttite 
DE — 

J"\xa.n IE^eLleL\is 
CALLE CORRO, 26 

Arbo les frutales de t o d a s c lases , uno . . . 1 p e s e t a . 
A c a s i a s b o l a s de 1'50 á 3 id. 
P l á t a n o s de : . . . . 1'50 á 3 id. 

También hay un gran surtido de plantas de Jardin de todas cla­
ses á precios convencionales. 

TIENDA DE GORRAS 
La Moderna 

rusT! 
i"=i JisstePaiM ^ X 
4 7 francesas 4 

• • • • • • • • • • • • 

O a l l e d.e la. I^alirLa, XL." 

• W V V • • • • • • • 

t &RANDE 1 
• TÁRIABO SURTIDO • 
• en gorras • 
• á precios muy # 
X reduoidce X 

& 

GRANOLLERS 

IMPRENTA DE «DA INDUS'THIA-
DE 

JAIME JOSEPH 

Especia l idad e n t o d a c lase de I m p r e s i o n e s 

CALLE DE SAN ROQUE, NÚMEEO 12 

GRANOLLERS 

CASA PAM l E i l Informarán en la Administración de este Periódico. 
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